
La conf iauración 
deiproceu, 

global. Primera 
parte del 
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Hemos visto que el proceso de producción como 
totaüdad ha sido considerado como la unidad del 
proceso de producción y de circulación. En la con- 
sideración del proceso de circulaeibn como proceso 
de reproducción (capitulo 4. libro 11). hemos estu- 
diado esio con maycn detenmiiento. Por elia, de lo  
que se ocupa este libro no es de un simple formular 
reflexiones generales acerca de em unidad. Antes 
bien, se trata de hallar y desribir la< fomw con- 
cretas (die konkreien Formen) que surgen del pro- 
ceso del capital como totalidad (ah Ganzes). En su 
movimiento MI los capitales se enfrentan en tales 
forma< concretas; parp dichu formas las c o n f i  
raciones del proceso de ciiculación aparecen sólo 
como sus momentos específicos. Las confiracio- 
ner del capital, tal como I k l  deaarroiiamw en este 
libro, se aproximen por lo tanto paulatinamente a 
la fomw en la cual se manfiestan en la superficie 
de Is wiedad, en la mnclncia habitual de los pro- 
pios agentes de la pmducción, y, fuialmente, en l a  
aicibn nicíprocr qe los diferentes capitales en com- 
petencia (2,l-17). 

arx comenz6 la redaction del libro iii antes que M .  la del libro ii. El texto de Marx que hemos ci- 
tad0 ai inicio de este articulo -no el de Engels que 

principal" del 
tomo I I I de E/ 

conocemos-, introduce el libro iii, y nos plantea, 
desde el inicio, la cuestión delmétodo. Deseariamos 
en primer lugar indicar el sentido total del libro iii, 
el hilo conductor de todo su discurso, de su argu- 
inento. Man< se sitúa en tres niveles de profundidad. 

En un primer nivel, la intención de Marx es 
mostrar la vigencia ininterrumpida de la "ley del 

Ik carpitci/ 

Enrique Dussel 
'Folios 1 a 242 del manuscrito A-80 (A54) escritos desde el 

verano de 1864 harta dic. del mimo 60. 
I Hemos consultado e l  texto en el arighri del Instituto In- 

ternacional de Historia Soaal de (Amsterdam), manuscrito A 80 
(a 54). folio 1. Sin embar80 citamos de la pBgina 2 del texto meca- 
nopafmdo que se encuentra en el IML (Berlín). a ser editado en el 
próximo futuro. Este artículo es parte de una investigaci6n en CUI- 
so sobre elhianusiriro del 63-65 de M m .  
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valor” en todos los momentos de la estructura del 
capital; como una “correa de transmisi6n” que liga 
el valor y el plusvalor hasta “los” precios (precio de 
costo, de producci611, de mercado, de competencia, 
etc.). El ‘‘pasaje’’ dialéctico del valor al precio y la 
ganancia debe estar asegurado por la “ley del valor” 

En un segundo nivel, ese pasaje es una “crisis” 
permanente, esencial: es un derrumbe potencial (o 
actual) constante, contradicci6n necesaria. Es toda 
la cuesti6n de la ‘desvalorizaci6n”delosGrundrisse. 

En un tercer nivel, y es un aspecto que pasa 
frecuentemente desapercibido se sitúa la intención 

profunda que mueve a Marx en todos estos análisis. 
Lo desapercibido es el sentido antropol6gic0, ético, 
metaffsico del texto. En efecto, tanto la “ley del 
valor”, como la “crisis” del capital se dirigen a mos- 
trar, a la “conciencia habitual” polftica del trabaja- 
dor concreto explotado, que la totalidad de los mo- 
mentos económicos del capital (y por ello de la 
economía polftica clásica: valor, precio, ganancia, 
etc.) son sólo frabc#o vivo impoigo: vida humana 
robada. El ser del capital, y las pretendidas “fuen- 
tes” de los ingresos (ganancia, renta y salario) son 
el no-ser del trabajo vivo (la realidad de la subjeti- 
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vidad humana como exterioridad y anterioridad a.1 
capital como tofalidad). Lo que menos importa es 
la dificultad “técnica” de construir “cientfficamen- 

metida y una generosa devoción a la causa del pue- 
blo”.2 

te” -aunque tiene su importancia epistemática- las 
mediaciones categoriales desde el valor a los precios,; 
lo importante, para la filosoffa latinoamericana, 
pero mucho más para lospobresexplotados de nues- 
tros pueblos latinoamericanos, es descubrir su in- 
tención profunda, metafísica (más que ontológica): 
todo el trabajo muerto u objetivado (el capital) es 
trabajo vivo alienado, subsumido, éticamente per- 
vertido. Esto no muestra sólo el derrumbe necesa- 
rio o esencial (y por ello puede empíricamente 
siempre postergarse) del capitalismo, sino la anti- 
humanidad de su propio ser, la noeticidad de su 
posición radical: relación social de explotación. 
Desde esta luz comencemos la exposición del libro 
111 de El Capital. Porque lo que se dice de Lenin 
podría escribirse con mucha mayor raztin de Marx: 
“Su misma imagen es un ejemplo imperecedero di: 
elevada fuerza ética, una cultura espiritual compro- 

1 .  El “Manuscrito principal” y el plan del libro 111 

Hoy estamos más cerca en el conocimiento de las 
etapas redaccionales del libro 111 que en tiempos de 
Engels o Kautsky. Sabemos, gracias a algunos traba- 
j o ~ ~  -y por nuestras consultas personales en el ar- 
chivo de Amsterdam-, que Marx siguió aproxima- 
damente la siguiente secuencia en el tiempo, entre 
el verano de 1864 hasta diciembre del 65. 

2 M. Garbacnev, Peresnoika, trad. castellana, Diana, Méxi- 
co, 1987, p. 25. Sobre “ética” (o “moral”) vémse los textos en pá- 
ginas 29, 30, 36, 60, 6162, 70, 84, 117, 122, 148, 151, 164, 179, 
191,etc. 

3 Cfr. Los artículos de L. Miskezitsch-W. Wygodski y otros 
(“Zur Periodisierung der Arbeit “on K. Marx am Kapital in den lah- 
ren 1863 bis 1867”. en Mar%-Engels Jahrbuch 5 [1982], pp. 244- 
322), y el de Teinasuke Otani (“ZUI Daiienmg der Arbeit van K. 
M a n  am 11. und 111. Buch des Kapitals”, en Infemfional Review 
orSociai H ~ S C O ~ ,  XXVIII [i%3], pp. 91.104). 

Esquema 1 
Secuencia cronológica de los trabajos desde el verano del 64 a diciembre del 65 

1 Fines del verano a diciembre del 64 ‘‘Manuscrito principal” del libro 111, cap. 2.1 y quizá 3 (hasta 
al menos los folios 182 Ó 243). En el folio 135 escribe: “Ahora, 
octubre 64”. 

2. Desde diciembre (?)hasta mediados del 65 (julio?) “Manuscrito I ”  del libro I1 completo (con 3 y no 4 capítulos). 

3. Del 20 ai 27 de junio del 65 Salario, precio y ganancia. Quizá ahora se decide escribir un ca- 
pítulo I del libro l. 

4. Desde mediados del 65 hasta abril del 67 “Manuscrito 111” del libro 11. 

5. Desde el verano hasta diciembre del 65 Termina el libro 111. El 31 de julio todavía debe escribir tres 
capítulos. 
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En este artículo debemos describir sólo el pun- 
to 1 sin perder de vista la complejidad redaccional 
y las otras tareas prácticas (la de la Internacional 
por ejemplo), que Marx estaba realizando simultá- 
neamente. Era la primera vez, y última, que escri- 
birfa sistemáticamente el libro iii. 

El tomo üi de El Capital, que toda la tradición 
marxista estudió, es obra de Engels. Junto a é l  se 
encuentran en el archivo de Amsterdam otros ma- 
teriales de Engels, tal como las dos versiones del 
“Indice de materias” del tomo iii (aproximadamen- 
te del 1894, 8 páginas), bajo la clasificación H 103. 
En dichos índices vemos los mismos temas y sub- 
temas de la futura publicación? Engels divide la 
obra en “secciones” y “capftulos” -Marx, en cam- 
bio, divide al libro u1 en “capítulos”, y éstos inter- 
namente están articulados en parágrafos con name- 
ros arábigos-.’ La adopción de secciones y capítulos 
se debe a una decisi6n del mismo Man< en la segun- 
da edici6n del tomo I en ~1873 -y por ello no 
podían encontrarse en nuestro manuscrito del 
1864--, 

Este “Manuscrito principal” era la parte cen- 
tral del paquete que Engels recibió poco después 
de la muerte de Marx con la leyenda: “Lo que 
pertenece al libro 3”. El “plan” de dicho libro era 
aproximadamente el previsto en enero de 1863.‘ 
Comparemos el plan de 1863 con el efectivamente 
desarrollado en 1864-1865. (Ver esquema 2.) 

Marx, comenzó la redacción del libro III in- 
mediatamente después de terminar el “capítulo 6 

4 tnlaversióndeiMEW25, índiceenpp. 1001-1007. 
5 De manera que ei mismo M. Rubel se equivoca cumdo en 

la “Tabla comparativa“ habla de pimiern “sección” y “capftuh” 
(K. him, üeuvns, Economie, Gillimpid, Paris, 1968, t. 11, p. 869 
s. ). En vez de 7 “secciones” debió h a b h  de 7 “capítulos”. 
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inédito” del libro 1. En las primeras líneas delMu- 
nuscriro principal leemos la referencia ai capítulo 
4 del libro ii. Dicho capitulo nuncaexistira -lo que 
indica que Marx pensaba un libro U al menos con 
cuatro capftulos, que de hecho no redactará-. 
Además, comenzó la redacción del libro 111 por el 
capítulo 2 -y no por el primero-. Y puede demos- 
trarse esto, en primer lugar, si consideramos que 
existe en el manuscrito una paginación escrita con 
pluma y tinta, del mismo tipo que la usada en el 
“capftulo 6 inédito”. Pero posteriormente -cuan- 
do Marx hubo termindo el capitulo 1’ comenzó 
nuevamente a numerar el manuscrito con la página 
1, desde el inicio del capitulo I ,  y por ello el capi- 
tulo 2 tiene doble numeraci6n (la primera, pagina- 
da al escribirse; y la segunda al renumerarse y unir- 
se al manuscrito completo). No es nada extraño que 
ocurriera así, ya que el capitulo 2, además de ser el 
central del libro In, había sido el más trabajado 
-como veremos con 3, s6io de este capítulo habfa 
desarrollado un pian bien articulado’ desde enero 
de 1863-~. 

En el folio 164 escribe Marx: 

*No examinaremos aquí en detalle la cuestión 
de saber en qué medida el tiempo de circulación 
influye sobre la tasa de ganancia (el libro U ,  
donde se estudia ésto ex profeso, aún no ha 
sido escrito), ya que la tasa de ganancia está 
determinada por la cantidad de ganancia reali- 
zada en un tiempo dado.g 

7 En el foüo 135 del capítulos I del Manuscrifo principoi 
Man< escribe: “Ahora. octubre 64, nuwa criJis”. Si el mmusrito 
fue comenzado en el verano bien pudo escribir bs 186 folios hasts 
esa fecha (50 folios del upítulo 2, y 136 deie.pitUlo I). 

8 MEGA 11.3, p. 1816,Zl-1817,4. 
9 En la edkibn de Rubel en p. 943,2;en111/6,p. l91,noiaa, 
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Esquema 2 
Planes del libro 111 

Plan de enero de 1863' 

Sección tercera. Capital y ganancia 

I )  Transformación del plusvalor en ganancia. La tasa 
de ganancia a diferencia de la tasa de plusvalor 

2) Transformaci6n de la ganancia en ganancia media [. . .] Capítulo 2. Transformación de la ganancia en ganancia media. 

3) Teorías de Smith y Ricardo sobre la ganancia y los 
precios de producción 

4) La renta del suelo [. . .] 
5) Histoiia de la llamada ley ncardiana de la renta 

6) Ley del descenso de la tasa de ganancia [. . .] 

7) Teorías sobre la gancia 

8) Desdoblamiento de la ganancia en ganancia 
industrial e interés. El capital mercantil. 
El capital-dinero comercial). 

Indice de la redacción del 64-65. 

Libro Ill. La confwración del proceso global. 

Capítulo 1. Tansformación del plusvalor en ganancia. 

[eliminado]. 

[véase capítulo 61 

Capítulo 3. Ley del descenso tendencial de la tasa de ganancia 

[eliminado]. 

Capitulo 4. Transformaci6n del capital-mercancía y del capital- 
dinero en capital que trafica con mercancías y dinero (capital 

Capítulo 5. Desdoblamiento de la ganancia en interés y ganan- 
cia empresarial [. . .]. Capital que devenga interés. 

[. . .I 

[véase el punto 41 Capítulo 6. Transformación de la ganancia extraordinaria en 
renta de la tierra. 

9 )  Ingresos y sus fuentes Capítulo 7. Réditos (ingresos) y sus fuentes, 
10) Movimientos de reflujo del dinero [. . .] [eliminado], 

11) La economía vulgar [eliminado] 
12) Conclusión: Capital y trabajo asalariado [eliminado]. 

6 Cp. mi obra Hacia un Mom desconocido, Silo XX1- 
UAM/Iztapnlapa. México, 1988 cap. 12.5 (MEGA 11, 3,  p. 1861, 
7-21). 
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la misma ganancia es fundamento de una forma aún 
más superficial: la ganancia media; y ésta, por su 
parte, es sobre la que gira la ganancia real o fruto 
de la competencia concreta (de la oferta y deman- 
da). En este libro ni se estudian entonces lasformas 
o configuraciones que “aparecen” del capital como 
totalidad (incluyendo los procesos globales y par- 
ciales de producción y circulación, pero no consi- 
defindolos como taies, sino como “aparición” en 
sus “confsuraciones” fenoménicas), ante una 
“conciencia” que no es todavfa la cotidiana o “ha- 
bitual”, sino ante una conciencia que se sitíia en 
un plano de abstracción donde pueden analizarse 
las categorías fundamentales en torno a las cuales 
se mueven las más superficiales, complejas o rea- 
les (que están determinadas por la contradicción 
efectiva de la oferta y la demanda, las más concre- 
tas y visibles). 

El método consiste en “ascender de lo abs- 
tracto a io concreto”.16 Lo más “real y concreto”” 
es el comprar o vender una mercancía en el merca- 
do visible y cotidiano de Cad¿¿ maílana. Pero ese ni- 
vel obvio es el más complejo posible, del cual se 
tiene una “representaci6n caótica”.” Es necesario 
por ello, a partir de dicho mundo cotidiano, reali- 
zar por medio de la accibn teórica de la abstracci6n 
un anAüsis de las determinaciones más simples; co- 
mo por ejemplo las determinaciones de valor o plus- 
valor, con las que pueden construirse científicamen- 
te categorías. Esta tarea analítica, y la más abstrac- 
ta, la reaiizó hstbricamente Marx en los Crundrisse, 
y sistemáticamente en el libro i de El Capital, Laca- 

16 Cfr. mi obra Lo producczón rebrica de Man. Siglo XXI. 

1’Gmn<Btic 1,p. 21,3;p. 21,9-10. 
18 Ibid., 1,p. 21, 14;p. 21.20. 

México, 1985, cap. 2 (p. 48 5S);cap. 166.1 (p. 322 SS.). 
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tegoría fundamental, oculta a la visión cotidiana, 
esencial del capital como tal es la de plusvalor. Pri- 
mer grado de abstracci6n. Con ésta y otras catego- 
rías, Marx consiruyó “una totalidad de múltiples 
determinaciones” : 

.Lo concreto es concreto porque es la sínte- 
sis de múltiples determinaciones, por 10 tanto 
unidad de lo d i ~ e r s 0 . l ~  

Dentro de la totalidad concreta (pero abstrac- 
tísima, ya que se trataba del capital “en general”) 
el plusvalor fundaba esencialmente la aparición 
fenoménica y superficial de la ganancia. La no 
diferenciación entre plusvalor y ganancia, como 
determinaciones, conceptos y categorías, y de sus 
niveles diversos de abstraccibn, es la causa de la con- 
fusión fundamental de la economía política capi- 
talista: 

y E l  capitalista] sencillamente no concibe a 
la ganancia como forma secundaria y deri- 
vada de plusvalor?O 

El libro i de El Cupirui, como un cfrculo que 
se enrosca sobre s í  mismo, parte del valor y plusva- 
lor y culmina en su resultado: la acumuiaci6n. El 
plusvalor retornasobre-sí como pluscapital. En el 
libro ii el valor circula por las diversas determina- 
ciones, fases, giros, rotaciones y retorna al fin so- 
bre sí mismo como resultado: la reproducción. Los 
procesos abstractos de la production y la circulación 
(como momentos o como totaiidad) son metódica- 

19 Ibid., 1,p. 21,34-3S;p. 21,40-41. 
m Ibid.. 11, p. 48, 12-13; p. 452, 8-9 (Cfr. ,!.a pmdncción 

reóricodeMmx. cap. 13.3;pp.258~1.). 
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mente pensados analíticamente, separando la furi- 
ción de la competencia, o incluyendo a la compa- 
tencia como la “reflexión” del capital con respecto 
a sí mismo como un concepto: 

*[. . .] Prescindiendo por entero de que sea 
nuevamente un capital o de que sea el capi- 
tal mismo, en calidad de otro capital, que 
está en ambos lados de los sucesivos inteir- 
cambios y cada vez en una determinación 
contrapuesta, ambas determinaciones ya e!;- 
tán puestas desde antes que consideráramos 
ese doble movimiento, a partir de la circu- 
lación del capital mismo.” 

En este primer nivel de abstracción, se hablarfa 
de una competencia en general, como dada en la 
esencia de la unidad misma del concepto de capi- 
tal en cuanto tal. Era el nivel del libro I .  Valor, 
plusvalor y acumulación no necesitan más. 

En un segundo nivel de abstracción, más coni- 
creto que el anterior, pero más abstracto que el 
tercer nivel, aparece ya una “pluralidad en general”, 
abstracta, todavía no concreta: 

*[. . .] El pasaje (Uebergang), desde el capital 
hacia los capitales en particular, los capitales 
reales; [. . .], ahora, bajo esta última forma, el 
capital se divide, conforme a su concepto, en 
dos capitales de existencia autónoma. Con la 
dualidad (Zweiheit) está dada ya la pluralidad 
en general (Mehrheit ueberhaupt).l’ 

Este tipo de “pluralidad en general”, abstracta 
competencia todavfa no real, se da por ejemplo ea  

‘1 Ibid. , l .p.375;p.324.  
n Ibid.. I . p . 4 0 9 ; ~ . 3 5 3 . 6 - 1 0 .  

la exposición de la reproducción, con los capitales 
de tipo A (o I )  y B (o 11). Hay mutua relación en- 
tre dos (pluralidad) de capitales. Nos encontramos 
en el libro 11. 

Pero el pasaje dialéctico al libro 111 nos exige 
un tercer grado de abstracción, más concreto, más 
hacia lo particular, lo complejo, lo real (pero no to- 
davía del todo: lo realmente real será objeto del 
próximo tratado de La Competencia en concreto). 
No ya como en los Grundrisse, sino como fruto de 
las investigaciones de los Manuscritos del 61-63, 
Marx pasa a un nivel de la competencia dentro de 
la cual podrá descubrirse no sólo el tema del plus- 
valor, sino también el de la ganancia media?’ Allí 
habfa escrito: 

*La competencia entre los capitales considera 
cada capital como un fragmento del capital glo- 
bal (Gesumfcapitak) regulando a tono con ello 
su participación en el plusvalor, y ,  por tanto, 
en la ganancia [. . .]. La competencia logra 
esto mediante sus nivelaciones.z4 

Nos encontramos ya en el nivel de abstracción 
del libro IU: la competencia (todavía en general o 
abstracta con respecto a la competencia real de la 
oferta y la demanda) como el horizonte dentro del 
cual se determina la “ganancia media”, y, gracias a 
ella, el “precio de producci6n”. Si en los Grundrisse 
Marx descubrió el plusvalor, en los Manuscritos del 
61-63 construyó por primera vez las categorfas de 
“ganancia media” y de “precio de producci4n”; 
momento central del libro Ui. 

En este nivel medio de abstracción (más con- 

z1 m. Hain un Mnn desomido. cap. 9.1. 
a4 MEGA II ,3,  p. 685.29 SI.; 11, p. 20. 
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creto, superficial o complejo, y por ello real, que 
en los libros I y 11; pero más abstracto que en el 
futuro tratado sobre La Competencia), la “ganan- 
cia media” es una “figura” o “configuraci6n”, en 
donde aparece el capital en su conjunto (incluyendo 
el proceso de producci6n: porque en la “ganancia 

media” se expresa la ganancia en general, y en ella 
el piusvalor; y también el de circulación: porque 
supone el mercado en general y la competencia en 
general, el valor de la mercancía, etc.). 

En el texto copiado al comienzo de este ar- 
tfculo: “se trata de hallar y describir las formas 
concretar que surgen del proceso del capital como 
totalidad”. “Ganancia media”, “precio de produc- 
ción”, “ganancia empresarial”, renta, etc., son estas 
formas que aparecen aproximándose paulatinamen- 
te a las “formas” alin más concretas (como el “pre- 
cio de competencia’’ real y último), pero no identi- 
ficándose con ellas. Es decir, “en su movimiento 
real [más real que en los libros I y 11, y menos real 
que en el tratado sobre La Competencia] los capita- 
les se enfrentan en tales formas concretas” -del 
texto citado-. En efecto, es en los “precios de pro- 
ducción” (de sus mercancías) que los capitales se 
enfrentan en concreto por la competencia, 

Para resumir y concluir, debemos indicar que 
hay tres niveles de competencia. I )  La cornperencia 
abstracta en general, que en el libro i es todavfa más 
abstracta que en el libro ii (en la unidad o escisi6n 
del concepto general de capital). 2) La competencia 
concreta en general del libro III ,  que permite deter- 
minar la “ganancia media”, el “precio de produc- 
ción”, ía distribución del plusvalor en los diversos 
tipos de ganancia (empresarial, comercial, en la 
renta, el interés), y definir claramente la fuente de 
los réditos. 3) La competencia concreta real, del 
futuro tratado de La Competencia, de la cual Marx 
nos habla al escribir: 

01. . .] Esta fijaci6n del valor de mercado, que 
aquf se ha expuesto en formaabstracta, se pro- 
duce en el mercado real por mediación de la 
competencia entre los compradores, supuesto 
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que la demanda sea precisamente lo bastante 
grande como para absorber la masa de mercan-. 
cías a su valor así fijado.15 Otros desarrollos; 
respecto a este punto pertenecen a la investi-. 
gación especializada de la competencia.16 

2. Del plusvalor a la ganancia. Capitulo 1 (folios 

Sabemos que Marx comenzó por el capitulo 2 la re-. 
dacción del Manuscrito principal. Sin embargo, ex- 
pondremos el tema a partir del capítulo 1 -para 
una mejor comprensi6n del asunto. En cierta mane-. 
ra en el capítulo 1 resume Marx los avances inicial-, 
mente alcanzados en los Ctundrisse -y desarrollados, 
en los Manuscritos del 61-63-. el pasaje dialéctico 
del plusvalor a la ganancia. En el capitulo 2, en 
cambio, toma en consideración los descubrimientos 
centrales de los Manuscritos del 61-63, ya que los 
nuevos logros de estos manuscritos se sitúan justa- 
mente en el nivel sistemático de este libro 111. 

El capitulo 1 del Manuscrito principal ha Ile- 
gado a nuestras manos sumamente modificado por 
Engels. En efecto, la primera sección de Engels es 
el capítulo 1 del Manuscrito principal que fue re- 
construido por é l  en 7 capítulos. El capítulo 4 es 
de la sola pluma de Engels; los capftulos del 5 a l  7 
tienen en cuenta elManuscrito principal. El capítulo 
2 es un apéndice de “Observaciones complementa- 
rias (Nachtrag)” (desde el folio 41), y de mucha 
importancia?’ Nos queda el capítulo 1 de Engels, 

3 al 154) 

Is Manuscriro Principl, cap. 2.3 (iII/6,233-234;MEWXXV, 
194). El terna es tratado por Marx desde el folia 178 (Manuscrito 
A 80). 

26 Ibid.. 6 . 2 4 8 ; ~ .  207). 
2’ Engels sigue muy de cerca el texto de M m ,  pero agrega 

frases y elimina expresiones. Cambia “capacidad de trabajo” por 

A 80). 
26 Ibid.. 6 . 2 4 8 ; ~ .  207). 
2’ Engels sigue muy de cerca el texto de M m ,  pero agrega 

frases y elimina expresiones. Cambia “capacidad de trabajo” por 

del que indica que, además de haber usado el Ma- 
nuscrito principal, también “acudieron en nuestra 
ayuda dos comienzos de reelaboraci611, cada uno 
de ellos de 8 folios”?* Estos materiales son cierta- 
mente los Manuscritos n y m del libro 111. El pri- 
mero de ellos (el A 73/A 55 del USG, Amsterdam) 
fue tan tenido en cuenta que a él debemos los títu- 
los de la primera sección y capitulo 1 del tomo I11 
de Engels. Leemos en el primer folio: 

.Capítulo primero. Transformación del plusva- 
lor en ganancia y de la tasa del plusvalor en 
tasa de ganancia. I )  Precio de costo y ganan- 
cia. 

M. Rubel corrigi6 con razón el título del capí- 
tulo 1 del tomo ID de Engels, a partir delManuscrito 
principal, pero sin saber que Engels lo habfa toma- 
do del Manuscrito II -no era un error; era una elec- 
ción-. De este manuscrito Engels copió al menos 
las páginas finales del capítulo 1 ?9 Las notas al pie 
de página son de este manuscrito, aunque Engels 
las cambia frecuentemente como es obvio.3o El 
texto es de la década de 1870. 

De la misma manera, la segunda fuente es el 
Manuscrito iii (A 74/A56), que tiene iguales títu- 
los que el anterior, y que ciertamente Engels usó 
para el capitulo i .31 

“fuerza de trabajo”. La ortagrafia es siempre con “C” (Tapitai”, 
“Circulación”, etc.). 

Prbloga de Engels al tomo Ill de E l  Capital (11116. p. 6 ;  
MEW 25. p. 12). 

19 Están en lll/6, pp. 36-45;MEW25,pp.42-50,apartirde: 
“La circunstancia (Der Wmatanü). , .”. 

0 Por ejemplo. en nota 6, Marx escribe: Malthus, ’Tapi- 
tal.. .” (86, Definitions. ., L. 1827). Mientras que Engels ordena 
adecuadamente la cita: “Caiiital . .”. Maithus, Definitions 

31 ~n 111/6, pp, 35-36 (MEW 25, pp.41-42), copia el texto 
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Nos queda el capitulo 3 de Engels. Aquf de- 
bi6 usar los Manuscritos A 76/A 58e (del 1867- 
1870 de 30 folios)32 y en especial e lA 77(de mayo 
de 1875, con 13 1 folios), y del que Engels escribi6: 

*Para el capitulo 3 se hall6 toda una serie de 
desarrollos matemáticos incompletos, pero asi- 
mismo todo un cuaderno, casi completo, de la 
década del 1870, que exponfa en ecuaciones 
la relación entre la tasa de plusvalor y la tasa 
de ganancia.” 

En el manuscrito hay referenciasde Engels con 
respecto a la consulta efectuada al matemático Sa- 
muel Moore. 

Hay todavfa otros manuscritos de los que ha- 
blaremos en otros trabajos futuros. 

En el capitulo 1 del Manuscrito principal Marx 
propone la tesis fundamental: 

*El plusvalor y la tasa de plusvalor son, rela- 
tivamente hablando, lo invisible y lo esencial 
(Wesentliehe) que hay que investigar, mien- 
tras que la tasa de ganancia, y por ende lafor- 
ma del piusvalor en cuanto ganancia, se mani- 
fiestan en la superficie de los fen6men0s.~~ 

Esto supone cuatro términos de compara- 
~ i ó n : ’ ~  plusvalor-tasa de plusvalor; ganancia-tasa de 

del folio 4, desde: “1. Adelanto de capital de 500 libras = 400 I t  
bras de crpitd Bupdo (1. Kapitofuarsehurs. . .Y. 

3i Usado por Engeli p.e. en 111/6. p. 57 sx (MEW 25, p. 59 
ss. 1. 

3 Prólogo del tomo 111 í111/6, p. 6;MEW 2 5 , ~ .  12). 
1 Cy?. W 6 ,  p. 49; MEW 25, p. 53: “der Oberfllache der 

Js Cp. mi obra Lo producei6n re6rieo de Mae, cap. 15.1 
Erschcinun@n”. 

(P. 3041. 
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ganancia; plusvalor-ganancia; tasa de piusvalor-tasa 
de ganancia. Siempre el plusvalor y la tasa de plus- 
valor son el fundamento, lo invisible, lo esencial 
(ontol6gicÓ) con respecto a lo fundado, lo visible, 
lo que aparece (el fen6meno óntico). El nivel pro- 
fundo de la producción, y aún más, el trascendental 
del trabajo vivo, aparece bajo una forma superficial 
en la circulación, produciendo el espejismo feti- 
chista: 

*La manera por la cual el plusvalor se transfor- 
ma, por mediacidn del pasaje (Uebergang) a 
través de la tasa de ganancia, en la forma de 
ganancia, no es más que el desarrollo ulterior 
de la inversión (Verkehnrng) del sujeto y ob- 
jeto que ya se verifica durante el proceso de 
produccibn. Ya hemos visto allí c6mo todas las 
fuerzas productivassubjetiuas (subjektivenl del 
trabajo se presentan como fuerzas productivas 
del capital. Por una parte, el valor, el trabajo 
pretérito, que domina al trabajo vivo íleben- 
dige), se personifica en el capitalista; por otra 
parte, e invertidamente, el trabaiador aparece 
como una fuerza meramente objetiva, como 
una mercan~ía . ’~  

Marx critica la objetividad invertida desde la 
subjetividad del trabajo vivo, y critica el dominio 
que la cosa, el trabajo objetivado, ejerce sobre di- 
cho trabajo vivo: 

*Así como el capital tiene la tendencia, en el 
empleo directo del trabajo vivo, de reducirlo a 
trabajo necesario, [. . .] es decir, a economizar 
en lo posible el trabqo vivo directamente em- 

36 Manuscnroprincipal, cap. 1 (111/6,p. 52;MEW25,p. 55). 
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pleado, así también tiene la tendencia [. . .] 
a reducir a su mfnimo posible el valor del caipi- 
tal constante empleado [. . . ] .  Este sacrifi’cio 
de vidas humanas (Menschenopfer) se debe, 
en su mayor parte, a la sórdida avaricia [. . .l. 
Mucho más que cualquier otro modo de pro- 
ducción, [es] una dilapidadora de seres hunna- 
nos, de trabajo vivo, una derrochadora [. . .] 
de carne y sangre (Fleisch und Bluf)”.” 

Marx piensa, entonces, a partir de un paradlig- 
ma metafísico muy claro. La producción es el nivel 
esencial, profundo, invisible, donde el trabajo viivo 
subsumido es explotado y crea plusvalor. El ámbito 
esencial no es el fenoménico. El “mundo crea los 
fenómenos (Erscheinungswelt)” es el lugar de la 
“realidad (Wirklichkeit)” en el sentido hegeliaiio. 
En lo oculto, fundamental ontológico, está la esen- 
cia y aun la existencia,” mientras que la efectividad 
real (Wirkli~hkeit)~~ se juega en el mundo de los 
fenómenos, de las causas, substancias, efectos; niu- 
tua confrontación en la multiplicidad. Para Marx es 
en el mercado donde se da la contradicción de la 
competencia como rep~ls iónatracción:~  

37 Ibid., folio 76 (pp. 105-107;pp. 97-99). 
0 Cfr. .!A Ploducceidn TeMca deMorx. cap. 17.2 (pp. 343 s1.h 

La “existencia (Existenr)” pertenece a l a  “cosn (Ding)” en cuanto 
cumple Las “condiciones (Bedbtbungen)” para ser tal desde In esen- 
cia como hindamento (Cfr. Hegel, Werke, Suhrkmp, Frankfurt, 
1979, t. Iv, p. 174; vi, 119-123; vüi, 236-261; Register, Xx, pp. 
172-173). La “mercancía” es el “ente (Desein)” exisfenre para 
Man; pero tcdavia no “mrl (wirklich)”. 

39 “Realidad (Wirklichkeif)” no es igual aRediraer (manen- 
to previo: cfr. Register. pp. 523-5241. Hegel y Man usan La expre- 
sión “realidad [efectividad] red (renle Wklkhkeir)” (Hegel, Werke, 
VI, pp. 207-213). Por ello Man; habla de “renlidad”en su wntido’de: 
momento de lo concreto, complejo, superficial (nivel del libro 111, y 
no del übm I). 

Q ‘+luralidnd (Vielheü)” es el iugnr de los “muchos” capita 
les para Marx (para Hegel véase Register. XX, p. 708). b “repul- 

*En la realidad (Wirklichkeit) (es decir, en el 
mundo de los fenómenos [Erscheinungswelt]), 
las cosas aparecen invertidas. El plusvalor está 
dado, pero lo está como excedente del precio 
de venta de la mercancfa por encima de su pre- 
cio de costo, con lo cual queda en el misterio 
(mysterioes) de dónde proviene ese excedente, 
[. . .] de la explotación del trabajo. [. . .] El ex- 
cedente, para decirlo a la manera de Hegel, se 
retrorreíieja (zurueckreflektiert) en sí mismo a 
partir de la tasa de ganancia [. . . ] .  En los he- 
chos la ganancia es la forma [de aparición] en 
la cual se manifiesta el plusvalor, y este último 
sólo puede ser deducido por análisis a partir 
de la primera. En el plusvalor queda al descu- 
bierto la relación entre capital y trabajo; en 
la relación capital y ganancia, es decir entre 
el capital y el plusvalor -[. . .]- se presenta el 
capital como relación consigo mismo [. . . ] .  
Cuando más sigamos el proceso de valoriza- 
ción del capital, tanto más se mistificará (mys- 
rifizieren) la relación del capital y tanto menos 
se develará el misterio de su organismo inter- 
no.” 

La relación capital-trabajo es la primera para 
Marx: relación metafísica en nuestro sentido. Es la 
relación de la cosa (el capital como trabajo objeti- 
vado o muerto) con,la persona, con la subjetividad 
de la corporalidad, el sujeto (exterioridad del pobre 
antes del contrato del capital). Lo que importa a 
Marx es la persona, el trabajo, la subjetividad, y por 

sión-atracción” son expresiones hegeüuins. Cfr. Register, XX, p, 
545 (Repu*ion),p. 55 (Atnaktion). 

4 Manuscrito principal, cap. 1 (El Capiral 111, 2;  IW6, pp. 
5655;MEW25,pp. 57-58), 
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ello le importa el plustrabajo impago que produce 
el plusvalor. Mientras que la relación capital-plusva- 
lor es secundario, porque se enfrenta trabajo objeti- 
vado contra trabajo objetivado: tanto el capital 
(totalidad) como el plusvalor (nuevo valor robado) 
no son ya trabajo vivo. Además, la relación capital- 
trabajo es, concretamente, capital variable contra 
trabajo vivo; mientras que la anterior relación era 
s610 de todo el valor existente con el excedente 
últimamente extraído. A Marx lo que le interesa es 
la ética: “la explotación del trabajo” -que es, con 
toda evidencia, un “juicio de valor”, ipara escán- 
dalo del “científico” Max Weber! 

La ganancia, para repetirlo una vez mas, es la 
forma apariencia1 del plusvalor; éste en su esencia. 
La tasa de plusvalor manifiesta el grado de explo- 
tación. Dado un salario de 100, y un plusvalor de 
100, el grado de explotación es del 100%. Al obre- 
ro concreto, a la conciencia habitual del dirigente 
sindicalista, de la Internacional por ejemplo, es éste 
el nivel politico relevante. Pero ese nivel profundo 
es “invisible” a la conciencia de la clase obrera. Marx 
realiza entonces una labor de “develación” del mis- 
terio oculto detrás de las apariencias del “mundo 
de los fenómenos”. 

Por el contrario, la ganancia, forma de apan- 
ción superficial del plusvalor, dice relación a la to- 
talidad del trabajo objetivado. Dado un capital de 
1.000, y teniendo --como en el caso anterior- un 
grado de explotación del 100% de un plusvalor de 
100, la ganancia sólo alcanza el 10%. A los ojos 
cotidianos de una conciencia habitual obrera, 
pudiera aparecérsele ese fenómeno, la tasa de ga- 
nancia de IO.  como el grado de la explotación que 
el capital ejerce sobre sí mismo como trabajo vivo. 
Marx analiza en ese fenómeno económico la esencia 
ética de su origen: la tasa de plusvalor. Es decir, la 
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tasa de plusvalor tiene un estatuto antropológico, 
ético, político: 

.De esa manera, la expoliaci6n del plustrabajo 
pierde su carácter específico; se oscurece su 
relación específica con el plusvalor; y esto se 
fomenta y se facilita mucho [. . .] mediante la 
representación del valor de la capacidad de 
trabajo bajo la forma de salario?’ 

Esta fetichización del trabajo a los ojosdel tra- 
bajador mismo (al creer que e2 valor creado por el 
trabajo, el valor que produce el rrabajo vivo es igual 
al salario: puro trabajo ~bjetivado)~’ , es el mecanis - 
mo ideológico que impide la conciencia de clase del 
obrero -objetivo final de todo el trabajo teórico 
de Marx-. En resumen podemos indicar que: 

*Aunque el plusvalor y la ganancia son, de he- 
cho, io mismo y además numéricamente idén- 
ticos, la ganancia es no obstante una foma 
transmutada del plusvalor, una forma en la 
cual se oculta y desaparece el origen (vrsprung) 
y el misterio de la entidad (Daseins) de éste?4 

Marx ha logrado teóricamente estos avances 
gracias a una categoría cuyo conte”nido conceptual 
fue construido en los Grundrisse (aunque allf to- 
davía no le puso “nombre”): capital variable. El 
“fondo de salario” -denominación inicial- es la 
parte del capital que se relaciona con el trabajo 
vivo. En cambio, la categoría de “precio de costo” 

4 Ibid. ( p . 5 2 ; ~ .  55). 
43 Cfr. HacinunMm desconocido. cap. 11.4. 
44 Manurrrlfo ph2ipal. cap. 1 (El Capital 111, 1 . 2 ;  W b ,  p. 

55;MEW2S9p.57.  
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se fue precisando en los Manuscritos del 61-63, y 
en realidad no es esencial para el tema del capítulo 
1 -aunque Marx le dará prioridad posteriormente 
en el Manuscrito ii y ~ i i  (y por ello expondremos la 
cuestión en otro trabajo futuro). 

3. De Is ganancia a la ganancia media y al precio 
de producci6n. Capitulo 2 del “Manuscrito 
principal‘’ (entre los folios 155 y 202) 

El capítulo 2 tiene por titulo: “La transformación 
de la ganancia en ganancia media”. Es en este capí- 
tulo por donde comenzó efectivamente la redacc ión 
de este manuscrito (antes que la del capítulo 1). 
Este capitulo incluye cuestiones no analizadas en 
los Grundrisse, pero ampliamente estudiadas en los 
Manuscritos del 61-63,‘5 y hasta podría decirse que 
fue el asunto central de dichos manuscritos. Por 
otra parte, también, es el capítulo central de todo 
el libro iü: la categoría de “precio de produccih” 
es teóricamente el último momento categorial ai 
que llegó Marx en su vida “científica” -nunca al- 
canzará el nivel del “precio de mercado” o de com- 
petencia, para ello hubiera debido escribir el segun- 
do tratado sobre La Competencia-. En cierta 
manera, los capítulos 4 y posteriores, aunque en 
diversos niveles, son corolarios; y el mismo capitulo 
3, tan esencial, indica la contradicción fundamen- 
tal del capital, pero no tiene la centralidad analítica 
del “precio de producción”. 

Engels respetó en gran parte al Manuscrito 
principal en el texto del tomo 111. Es un texto cor- 
to,  bastante prolijo, dividido en cinco parágrafos 

4 Cfr. Hoeú? un M o n  desconocido. parágrafos 11.4, 10.2, 
12.1, 12.3. 

(que aproximadamente son los capítulos 8 al 12 
de Engels, pero no idénticos), muy debatido actual- 
mente ya que contiene la cuestión de la “transfor- 
mación”. Pero aquí, como en otras partes de su dis- 
curso, el debate perdió de vista frecuentemente la 
intención profunda de Marx. Es  desde esta inten- 
ción de su discurso teórico, racional, científico, 
dialéctico que puede encararse io acertado o lo desa- 
certado de la construcción de ciertas categorías. 
Politica o históricamente es la “intención” lo que 
en realidad cuenta, y no las dificultades “técnicas” 
para alcanzar ese fin. La relevancia de Marx para 
América Latina, y el mundo periférico del Asia y 
Africa contemporáneos, estriba en la manera de 
“poner” la cuestión en el discurso de la ciencia. 

Nuevamente su intención constitutiva es clara: 

.En el primer capitulo hemos visto que el plus- 
valor y la ganancia eran idénticos, considera- 
dos según su tasa [. . .Pero] sólo la tasa de 
ganancia interesa prácticamente ai capitalista, 
[por] ello se oscurece y mistifica por entero y 
desde un principio el verdadero origen del plus- 
valor [. . .]. Otra es la situación apenas se ha 
establecido una tasa general de ganancia [. . . l .  
Ahora ya sólo es una casualidad el que el plus- 
valor realmente generado en una esfera de la 
producción en particular, y por ende la ganan- 
cia, coincida con la ganancia contenida en el 
precio de venta de la mercancía [. . .l. Pero 
éste es un proceso que ocurre a espaldas, que 
no ve, no entiende, y que, de hecho, no le in- 
teresa. La verdadera diferencia de magnitud 
entre ganancia y plusvalor [. . .] en las esferas 
particulares de la producción oculta por com- 
pleto la verdadera naturaleza y el origen de la 
ganancia [. :.]. Con la transformación de los 
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valores en precios de producción, se susfrae 
a Io visto el propio fundmento (Grundloge) 
de la determinación del valor.'* 

Ya vimos que "cuando más sigamos el proceso 
de vaiorizaci6n del capital, tanto más se mistificará 
la relación del capital"." En efecto, la transforma- 
ción del plusvalor en ganancia está mds cerca del 
trabajo vivo (que como plustrabajo crea el plusva- 
lor de la nada del capital). Mientras que ahora es- 
tamos & Zqos (y cada vez esta lejanía aumentará, 

46 MMwcnro p m @ d .  cap. 2 (E/ Copilal 111, 2,9:If1/6,pp 
21(>.212:d16W225,pp. 176-178. e. texto citado en nora 41, supra. 
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hasta llegar ai capital que rinde interés: lo más fe- 
tichizado, porque es lo más alejado del trabajo vivo). 
La ganancia media no dice ya relación al trabajo 
vivo, sino al mismo capital: 

*Ahora esa idea resulta totalmente confirma- 
da, consolidada, petrificada por el hecho de 
que, en la reolidud,' la ganancia aíladida al 
precio de costo [. . .] está detenninada no por 
los límites de la formación del valor que se 
opera en su propio seno, sino, por el contra- 
rio, de una manera totalmente 

En el sntrjo de concreto, sups&@ compiey> en el mun- 
do de las mUCuiCíM en cornpsiemcia. 

4Texiocitido,p.212;p. 178 
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La intención profunda es mostrar cómo la apa- 
rente no coincidencia entre precio de producción y 
valor, entre ganancia media y plusvalor, es sólo una 
“pura apariencia”; en su esencia fundamental si- 
guen coincidiendo -abstractamente en una rama 
de producci6n o en un país, pero concretamente 
en el horizonte del mercado mundial, cuestión fiin- 
damental para el concepto de dependencia-. Como 
hemos dicho, la correa de transmisión entre el íra- 
bajo vivo y el precio de producción es la “ley (del 
valor”; 

Cualquiera que sea la manera en que se fijen 
o regulen los precios de las diversas merc,an- 
cías entre sí, en primera instancia, es la ,fey 
del valor (Wertgeserz) la que rige el movimien- 
to. Cuando disminuye el tiempo de rrabajo 
requerido para su producción, disminuyen los 
precios?” 

El “movimiento (Bewegung)” de la transfor- 
mación del trabajo vivo en trabajo objetivado ico- 
mo valor, del valor en precio de producción, o idel 
plusvalor como ganancia media, es lo que interasa 
a Marx, transformación explicada científica, racio- 
nal y claramente: 

e [ .  . .] Resultaría claro como la luz del sol que 
el plusvalor, y por consiguiente el valor en ge- 
neral, debería tener unafuenre totalmente di- 
ferente ai trabajo. con io cual desaparecería 
todo fundamenro racional de la economía po- 

50 Manuscrito principal cap. 2 (El Capital 111, 2.10; 1Il/6, 
p. 224; MEW 25, p. 186). Cfr. el m h o  concepto en Ibid.. p. 221; 
p. 189. Veas  “El intercambio o venta de la mercancía a su v:dor 
eslorocwnal”(Ibid.;p. 237;p. 191). 

lítica.”’ Estas tasas de ganancia particulares 
[. . .] deben ser desarrolladas a partir del valor 
de la mercancía. Sin ese desarrollo, la tasa ge- 
neral de ganancia (y por ende también el pre- 
cio de producción de la mercancía) es una 
idea carente de sentido y absurda.” 

El esfuerzo teórico de Marx se cifra en lo si- 
guiente: todos los momentos de la existencia eco- 
nómica son trabajo vivo objetivado, y en cuanto 
valor, trabajo robado: “grados de explotación del 
trabajo” cuicio ético fundamental): 

.Porciones de igual magnitud del capital glo- 
bal en las diversas esferas de la producción 
comprenden fuentes de plusvalor de disímil 
magnitud, y la única fuenfe del plusvalor la 
constituye el trabajo vivo.s3 

Esta es la clave teórica de todo el libro iii: to- 
do es pensado desde el “grado de explotación del 
trabajo”.”4 Veamos ahora cómo intenta solucionar 
racionalmente, por la deducción o el desarrollo del 
trabajo vivo, el concepto de precio de producción 
(lo que no es sólo ya un problema económico, sino 
esencialmente antropológico, ético, político). 

Entre noviembre de 1862 y enero de 1863 
(un año antes del momento de redactar el Manus- 
crito principal del libro iii) M a x  había clarificado 
por primera vez en su vida el concepto de “precio 

51 Ibid. (EICopirolUI,2.8;I11/6,p. 188;MfiW25,p. 158). 
Ibid. (9; l11/6, p. 199; MEW 25, p. 161). Absurdo: “Sin 

concepto (bqri~fdose)”. Véase el concepto de “ciencia” como de- 
mwllo del concepfo en Man, en mi obra HMD, cap. 14.3. 

Ibid.. 8;p. 1 8 8 ; ~ .  158). 
Y Ibid.. (pocas líneas abajo del texto anterior). 
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de producción”.5s S610 después de este descubri- 
miento central en su biografía teórica, comparable 
-aunque con menor importancia- con el de plus- 
valor en diciembre de 1857 al redactar los Grun- 
d r i ~ s e , ~ ~  en este caso contradiciendo a Proudhon 
y en aquél a Rodbertus -y por ello debiéndoles a 
ambos mucho-, Marx esquematiza el plan de nues- 
tro capftulo 2 del libro 111: 

*En el segundo capítulo de la tercera parte so- 
bre Capital y ganancia,” en el que se trata la 
formación de la tasa general de ganancia, debe 
considerarse lo siguiente: 1 )  Diferente compo- 
sición orgdnica de los capitales condicionado 
por la diferencia entre capital variable y cons- 
tante, en tanto proceden del nivel de la pro- 
ducci6n [. . .]. Deben también considerarse 
las diferencias entre capital fijo y circulante 
que emergen desde el proceso de clrcula- 
ci6n que hacen variar en las diversas esferas 
la valorizaci6n en un periodo de tiempo dado. 
2) Diferencias en la proporcih de valor de las 
partes de diversos capitales, que no responden 
a la composici6n orgánica [. . .]. 
31 Diversfdad de las tams de ganancia en Ins 
diferentes esferas de la producci6n capitalis- 
ta [. . .]. 
4 )  Para el capital global vale lo desarrollado 
en el capítulo 1 [. . .]. Formación de una tw 
general de ganancia (competencia). 
5) Transfomacion de los valores en precios de 
producción. Diferencia entre valor, precio de 
costo y precio de producción. 

58 Cfr. m i o b r s H o r w u n M ~ d e ~ o n o f ~ , c a p .  125.  
16 CP. Ln produccón t e ó r i c a d c k .  cap. 8 (pp. 160 sa). 
57 Como en los Gwndria#e, pero en un 5& de dcssrroüo 

mucho menor que en este Mo~wscriro princ4mi. capítulo 2. 
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61 Para volver de nuevo sobre la cuestión ricar- 
diana: Influencia de las oscilaciones general en 
el salario sobre la tasa general de ganancia y 
por tanto sobre los precios de produc~i6n.~’ 

Ciertamente Marx tuvo presente en la redac- 
ci6n de 1864 esta antigua articulaci6n, pero intro- 
dujo importantes variaciones. Los cinco puntos que 
trató (ya que de hecho no se ocupó del punro 4,  
pero introdujo un parágrafo: “Consideraciones 
complementarias sobre los precios de producci6n” 
[folios 199 ss., del Manuscrito principal], que En- 
gels incluirá como capítulo 12) nos van introducien- 
do en el nivel más concreto de este momento del 
discurso: en el de la competencia concreta pero en 
general (Ia competencia concreta real sería la que 
nivela las contradicciones de la oferta y la demanda 
cotidiana). 

En el punto “ I )  Diferente composición de los 
capitales en diversos ramos de la producción y la 
consiguiente diferencia entre las tasas de ganancia” 
(desde el folio 155 al 167 del Manuscrito. capftulo 
8 de Engels), Marx comienzametódicamente abstra- 
yendo analíticamente muchas detenninaciones inne- 
cesarias para la investigaci6n. Por ejemplo, “la dife- 
rencia entre las tasas de plusvalor en diferentes países, 
y por ende los grados nacionales de explotación del 
trabajo, es totalmente irrelevante para la presente 
inve~tigación”,~~ ya que nos situamos dentro de la 
competencia concreta en general (mientras que la 
consideraci6n de las relaciones entre países en el 
mercado intemaclonal supone, en el tratado sobre 
La Competencia, situarse en un nivel másconcreto). 

* Manusmroi dui 6143 WEGA 11, 3 ,  pp. 1816,21-1817, 

59 MRNU&O pdncipui, folio 156 (SI CapiIai 111, 1, 8,111/6, 
4; Tcw*rrdelplunibr. FCE, Móxb, 1980, t. I ,p.  384). 

p. 18O;MEW25,p. 152). 

,,... ”.I>F ,.,. . ,,. , .~ ,.-. y ~ ~ ~ . . ”  ..- ””.. 
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Además, si en el cprimer capítulo se consideró 
sólo la relación del capital variable con el salario, 
ahora en cambio tiene importancia la relación cons- 
titutiva de ambas partes componentes: el capital 
constante se relaciona con el capital variable en el 
concepto de “composición orgánica” del capital. 
Esta cuestión, lo mismo que el tiempo de rotación 
(asunto que Marx todavía no había expuesto side., 
máticamente porque aún no habfa escrito el libro 
ti, pero comenzaba a hacerle falta), es planteada. 
aquí porque necesita aclarar convenientemente que 
a mayor composición orgánica y menor tiempo de, 
rotación, la mercancía tiene menos valor. O a menor 
tiempo de trabajo vivo objetivado, mayor produe 
tividad, menos valor. La ley del valor rige el movi.. 
miento: las mercancías se venden por su valor; pero’ 
las mismas mercancías pueden tener diferentes va- 
lores (según la composición orgánica y el tiempo de 
rotación de cada una). Y esto vale tanto para la. 
competencia entre capitales individuales, como en- 
tre ramas de producción o países. Por su parte, el. 
“precio de costo” no es sino la suma del capitail 
constante y del variable comprometidos efectiva 
mente en la producción de la mercancía. El plusvalor 
es un valor excedente del valor de costo y que consti.. 
tuye, sin embargo, el valor de la mercancía. La fór- 
mula es: c + v + p (capital constante + capital va- 
riable = precio de costo; precio de costo + plusvalor 
= valor de la mercancía). 

El punto “2) Formación de una tasa generall 
de ganancia (tasa media de ganancia) y transforma 
ción de los valores de la mercancía en precios de: 
producción” (folios 161 a I78 del Manuscrito prim 
cipal), y el punto “3) Nivelación de la tasa generall 
de ganancia por la competencia. Precio de mercado 
y valores de mercado. Plusganancia” (folios 178 a. 
196) -que corresponden a los capítulos 9 y 10 de: 

Engels-, son los centrales de todo el libro IIl, y los 
expondremos conjuntamente para mayor claridad, 
aunque el punto 2) -capítulo 10 de Engels- se si- 
túa en un nivel más concreto de abstracción (ya 
que incluye un proto-tratado de La Competencia 
desde el horizonte real de la contradicción entre 
oferta y demanda).60 

Sigamos, paso a paso, los momentos funda- 
mentales de la argumentación dialtctica (y aquí 
dialéctica en sentido estricto: “pasaje” de una ca- 
tegoría a otra hasta llegar a la totalidad concreta). 
En primer lugar, la competencia (y es el horizonte 
siempre presente en todo este capítulo 2 del Ma- 
nuscrito principal) cumple tres funciones: a)  Ni- 
velar (ausgleichen) la tasa de ganancia (P.e. 22% en 
el caso propuesto por Marx)?’ es decir, constituir 
una “ganancia media” (logro de las investigaciones 
de los Manuscritos del 61-63, como hemos visto). 
En abstracto (o  en la totalidad del mercado mundial) 
la ganancia media seria igual al “plusvalor medio”:62 
trabajo vivo impago ( in0  olvidar la ética!). b )  Re- 
partir (verteiligen) o distribuir el plusvalor total 
(P.e. de los 110 de plusvalor del caso propuesto, 
unos reciben +17 y otros -18) del “capital glo- 

No “crea” valor nuevo: reparte el valor ya 
producido. c )  Transferir (ueberfragen) plusvalor de 
un capital a otro (sea individual, de ramos o de paí- 
ses)“ (que es la misma función anterior, aunque 

Q Estaríamos situadas al nivel del “concepto” de capital, y 
no sólo del “capital en general (hi. MueUer, Auf die Wege rum Ka 

61 Manuscrito princjpal, cap. 2 ,  folio 168 (lbid.. 9 ;  lW6, p. 
198; MEW 25, p. 166). Cfr. lbid.. W 6 ,  pp. 179, 180, 199. 228, 
247-248.265. etc. 

61 Expresión poco usual en Marx (Ibid., W 6 ,  p. 227, 38; 
MEW 2 5 ,  p. 189, 15-16). 

63 Cfr, Ibid.. 111/6. pp. 168, 198, 200, 247,etc. 
*Cfr. Ibid..111/6.p.265:MEW25,p.218. 

pital, pp. 131  ES.). 
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no del “todo” a la “parte”, sino de la “parte” a la 
“parte”). Esto constituye un fenómeno aparente- 
mente contradictorio con la “ley natural” del equi- 
librio: “la mercancía se vende por su valor”:6s 

.La ley fundamental de la competencia capi- 
talista, que la economía política no ha com- 
prendido aún, la ley que regula la tasa general 
de ganancia y los llamados precios de produc- 
ción que ella determina, se basa [. . .I  en esta 
diferencia entre valor y precio de costo de 
la mercancía y en la posibilidad, que surge 
de ello, de vender la mercancía con ganancia 
y por debajo de su valor.66 

La contradicción es aparente, fenoménica: en 
realidad la diferencia entre el “precio de venta” 
(hay muchos tipos de “precios”) y el valor de la 
mercancía es igual en la totalidad del capital glo- 
bal mundial (o en abstracto). Ani coinciden, y la 
ley se respeta. En todos los otros casos concretos 
(o abstractos) se trata de una distribución del plus- 
valor de un capital que se transfiere a otro. El 
plusvalor global no cambia, pero cambxi su presen- 
cia en el capital individual, rama de producci6n o 
país. Marx logra así salvar el principio fundamen- 
tal: es el trabajo vivo el que produce todo valor 
(y plusvalor); es el tiempo de trabajo el que deter- 
mina todo valor (y plusvalor). Todo precio se fun- 
da y deriva de un valor. Veamos esto por partes, 
indicando las “categorías” que Man debid consti- 
tuir para solucionar racional, dialéctica y científi- 
camente (en su concepto de ciencia) la aparente 
contradicción. 

66 Ibrd.. 111/6, p 231,MEW 25. p. 197. 
ó6 Manuacnro p n m ~ a l ,  cap. I (lod.. 111/6, p 42, MEW 25, 

p 47 CJi 111/6,pp.47, 180, 181, 189,etc. 
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En primer lugar, y repitiendo, todo valor, plus- 
valor o ganancia son trabajo vivo objetivado. Se 
miden por el tiempo de trabajo?’ El “valor de la 
mercancía”, entonces, “se refiere a la cantidad glo- 
bal de trabajo pago e impago contenida en 
-0bkrvese la formulación ética del concepto-. Es 
decir, “precio de costo” (= capital constante y va- 
riable gastados) más “plusvalor”. 

En segundo lugar, puesta esa mercancía en el 
mercado en competencia con otras mercancías, su 
valor es ahora un “valor individual de la mercan- 

en contradicci6n con otros valores “indivi- 
duales”. La competencia (segundo nivel en relación 
con la competencia en general de los libros I y U de 
El Capital), ejerce su funci6n de nivelación, distri- 
bución y mutua transferencia de plusvalor, y cons- 
tituye el “valor de mercado” (nueva categoría, co- 
mo todas las que pongamos entre comillas).“‘ 
Dentro de una rama de producción (o de un país 
con respecto a otros paises), a partlr del volumen 
total del trabajo social en esa rama y en relación al 

1 de las mercancfas de dicha rama,7’ 
ro del capital global social, se deter- 

mina el ‘’vaior de mercado” de la mercancía. Este 
“valor de mercado” es el “punto de gravitación 
(Gravitationrpunkt)”?’ o el “centro” en torno al 
cual giran los “precios de mercado” de la rama. 
Ahora el “valor de mercado” puede ser mayor, me- 
nor, y muy excepcionalmente igual, que el valor 
de la mercancía. La “ley del valor” ha sido respe- 

cía,?69 

m Por ejemplo en Ibid.. 111/6, p. 250. Cfr. Hocvl un Mum des- 
eonocddo. CBD. 9.5. 

I i b i ~  ...II1/6,p.208;NEW25,p. 175;cfr .pp.41,47,etc .  
Cfr. .. Iba.. 111/6, p. 228, etc. 

a Cfr. Ibid.. p. 226, 228, etc. 
Cfr. Ibid.. pp. 230-233. 

?i Ibid., 111/6, p. 225;MEW 25, p. 187. Cfi. W 6 .  pp. 226, 
228,229, etc. 
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dad mundial de valor (o  plusvalor) sería igual a la 
totalidad de los precios (o  ganancia media global), 
pero no así en cada pais (en el pais desarrollado 
habría ganancia extraordinaria por extracci6n; en 
el pais subdesarrollado habrfa pérdida de plusvalor 
por transferencia). 

En tercer lugar, cuando la competencia con- 
creta en general, ahora segunda manera, nivela las 
ganancias de las ramas (o  paises) y distribuye entre 
ellas el plusvalor -transfinendo valor de unos capi- 
tales a otros-, constituye lo que Marx llama “precio 
de producción” o precio medio global (del pais o 
mundial).73 El precio de producción sería así el 
precio de costo de una mercancía más la ganancia 
media obtenida por la competencia entre todas las 
ramas de producci6n de un país (o  por la compe- 
tencia entre los países en el mercado mundial). 
Técnicamente el precio de produccibn es el “precio 
de costo más la ganancia media”,“ y en su concep- 
to (antropológico y ético): “el precio de produccibn 
se refiere a la suma del trabajo pago más una canti- 
dad determinada de trabajo imp~go”?~ 

En cuarto lugar, pasando ahora a la compe- 
tencia concreta real, o la que se constituye como 
horizonte del futuro tratado de La  Competencia, 
“tercer” tipo de competencia, el mismo “precio de 
produccibn” cumple la función de ser el “centro” 
en torno al cual giran los “precios de  mercad^"'^ 
tanto “habitual”” como “diar i~” : ‘~  

n Cfi. Iba.. pp. 198 SI. 208,247,250, etc. 
Y Ibtd.. 11116. p. 199. 
73 Ibid., 11116, p. 208. 
‘m Cfi. Iba., 11116, pp. 188, 221, 250, etc. 

78 El precio fmd, concreto, real determinado por la oferta 

tada: el valor (y plusvalor) total de las mercancias 
de la rama (o  del país abstractamente considerado) 
es igual a la suma total del ‘’valor de mercado” de 
todas las mercancías (o de su ganancia media glo- 
bal). En el piano internacional sería igual: la totali- 

Será la “medin” de un periodo de tiempo. 

Y la demanda última: habitual, cotidiana. 
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*El precio de producción está regulado en to- 
das las esferas, y lo está asimismo segiui todas 
las circunstancias particulares. Pero, a su vez, 
61 mismo es el centro en torno ai cual giran 
los precios de mercado diario8, y hacia el cual 
se nivelan en determinados periodos.” 

Es aqui donde podría hablarse de un “precio 
de producción de mercado’“’ o “precio medio de 
mercado”?’ Sin embargo, queda la ambigüedad 
entre el “precio de mercado” de una r q a  (con re- 
ferencia al ‘’valor de mercado”) y de todo un país 
entre las ramas (con referencia al “precio de pro- 
ducci6n”). Marx usa una misma palabra para estos 
dos conceptos diferentes. 

Estos “puntos de gravitación” o “centros en 
tomo a los cuales pi.dui“ los precios (en el caso del 
valor de mercado el precio & mercado de una ra- 
ma, y en el del precio de producción el precio de 
mercado habitual o diario de un país) nunca son 
“precios concretos”, smo conceptos y categorías 
necesarias para no dar saltos y poder, pasa a paso, 
desarrollar el anPlisis del concepto de capital a tra- 
ves de las categarfas constituidas racionalmente para 
explicar la transformación del truhjo vivo en valor 
(y plusvalor), en valor de la mercancía (y ganancia), 
valor de mercado (y ganancia media), precio de 
producción y Fmalmente precio de mercado habi- 
tual (con su ganancia media habitual) y dipria (con 
la ganancia efectiva final: plusvalor distribuido por 
l a  competencia). Todo el precio de mercado diano 
o final (y toda k ganancia real) son sólo trubujo VI- 

0 Ibid., IiI&Í,p. 227. 
Q C&.ibi!i.. nU6.p. 266iMEW25, p. 219. 
u Ibid. 
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YO objetivado (antropológicamente) c impaxo (&ti- 
camente). 

En quinto lugar, y por iiltimo, y teniendo con- 
ciencia que esto pertenece al tratado de La Compe- 

o consewador de un 

mercado; éste de- 
termina a la oferta y 

siempre, el punto de partida y llegada. Y a Marx le 
interesa la cuestión ética. el grado de explotación 
del trabajo: 

“De lo dicho resulta que cada capitalista indi- 
vidual, así como el eonjunto de todos los ca- 

pkavafor [. . .] y con elk  la magnitud de la 
ga~an&i’ ’*~ 

Si se olvida el vabr de mercancia (como en el 
posmarxismo, o en el cam de Paul Sweezy), se pier- 
de el eslabón categorial entre el trabajo vivo y el 

= cp. 11116, pp. 240,248, etc. 

cfr. rw6, pp. 241-246. 
83 ibid.., IW6. p. 242. 

8S Ibid.. 11116. pp. 248-249. 
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precio, la ley del valor deja de cumplir su funciOn 
y los mecanismos del mercado comienzan a girar en 
torno y a partir del capital solo: se fetichiza el ca- 
pital y se niega el trabajo vivo. Es la perenne poiri- 
ción ideológica de la “ciencia” económica burguesa. 
Cuando se determina el precio de producción des- 
de el mercado y la cornpetencia, se cierra la puerta 
a la antropologfa y la ética, y se fetichiza el mercado: 

*Se comprende por qué los mismos economiis- 
tas que se vuelven contra la determinación del 
valor de las mercancías por el tiempo de tra- 
bajo, por la cantidad de trabajo contenido rn 
ellas, siempre hablen de los precios de produc- 
ción como centros en torno a los cuales om- 
Ian los precios de mercado. Pueden permitir- 
selo porque el precio de producción [para 
ellos] es una forma ya totalmente enajenada y 
desde el comienzo no conceptual [es decir, no 
antropológica ni ética] del valor de la mercain- 
cia,  una forma tal como aparece en la conm- 
petencia, es decir, en la conciencia del capita- 
lista vulgar, y que por consiguiente también 
existe en la de los economistas vulgares.*6 

¡Cuánta relevancia tiene esto para el presente 
latinoamericano! 

86 Ibid.. 111/6, p. 250. Creemos que los puntos restantes, el 
5) (folios 196 ss. del Manuscrito), y las ‘Wbsewaciones” (folio 199 
ss.),han quedado achados con lo dicho (caplhilos 11 y 12 de En- 
gels). Desearíamos todavía copia una conclusión: “La confwia- 
cibn acabada de las relaciones económicas, til como se muestran en 
l a  superficie, en su existencia mal. y por ende también en las ideas 
mediante las cuales los portadores y agentes de esta relaciones tia- 
tan de cobrar clara conciencia B su respecto, diF,ere mucho y es de 
hecho la inversa antitética a su confwración medyh  htexior esen- 
cial, pero encubierta, y al concepto que le corresponde” (ManusEli- 
toprincipal, cap. 2 ,  Nachíraege: EICapital III,2, 12; 111/6,p. 266). 

4. El descenso tendencia1 de la tasa de ganancia 
en el progreso de la producci6n capitalista. 
Capitulo 3 (folios 203 a 242) 

Este capítulo 3, relativamente corto (sólo 40 folios), 
es un texto muy limpio, en el que de todas maneras 
Engels introdujo correcciones. Por ejemplo, en la 
primera tabla, Marx da un sexto caso al final: “Si 
c = 500, Y = 100, entonces g’ = 100/600 = 16 
2/3/% ”?’ Trata Marx en este capítulo la cuestión 
ya analizada en los Grundrisse sobre la desvalori- 
zación, la crisis y el derrumbe del capitalismo -te- 
ma que vuelve repetidamente en los Manuscritos 
del 61-63-88 en dos niveles de abstracción (como 
en el caso del capitulo anterior). Por una parte, 
una consideración más abstracta (los capítulos 13 
y 15 de Engels), y,  por otra, incluye temas antici- 
pados de un nivel más concreto, real: 

*Esto sólo se cita aquí empíricamente, ya 
que de hecho, al igual que no pocas cosas que 
cabría citar aquí, nada tiene quever con elanú- 
his general (allgemeinen) del capital, corres- 
pondiendo su tratamiento a la exposición so- 
bre la competencia, que no se efectúa en esta 
obra.09 

Manusrrito principal, cap. 3 ,  fol. 203 (El Caprtal 111, 3,  
1; Ui/6, pp. 269-270; MEW 25, p. 221; el última ejemplo es: “si 
v :. 400’3. 

111 Véase mi obra sobre los Gmndrisre: Lo producción teó- 
rica de Mer. cap. 9.4 (pp. 188-190), enteramente el cap. 10 (pp. 
191-211) y el 15.1. (pp. 302 SJ.), donde Marx llega en algunosdesa- 
rrollos mucho más lejos que en este capihilo 3 del Manuscrito prim 
cipal. Sobre los Manuscritos del 61-62 véase mi obra Hack un Manr 
desconocido, cap. 10.4. 

p. 301;MEW25,p. 245). 
Manuscrito pI’hCW1 cap. 3 (El COpitpitOl 111.3,  14.11; l l l /6 ,  
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Fue en el transcurso de la redaccidn de este 
capítulo, o quizá antes de comenzarlo, que Marx 
escribió el libro 11. 

Sabemos que nuestro autor se dirige princi- 
palmente contra Ricardo, que de una manera sim- 
plista (es decir, sin las categorías necesarias) no 
descubre la esencia u origen del problema. Escribe 
Ricardo: 

*Sea cual fuere la tasa de ganancia del capital, 
dicha tasa disminuiría como consecuencia de 
la acumulación de capital en las tierras y el al- 
za de los salarios, aunque aumentara la canti- 
dad total de la ganancia?O En consecuencia 
los efectos de la acumulación serán distintos 
en los diferentes paises, y dependerán princi- 
palmente de la fertilidad de la tierra9’ 

El atribuir el descenso de la tasa de ganancia 
ai aumento de salarios (io que puede justificar una 
política antiobrera), y éste a la infertilidad crecien- 
te de la tierra (una causa puramente “química”, 
ironizaba Marx), muestra la necesidad de una in- 
terpretación más racional, compleja. Si en el primer 
capítulo se habfa dado importancia ai capital varia- 
ble (en relación al cual se descubre el plusvalor), y 
en el segundo a la relación del capital constante 
y variable para definir la composición orgánica, 
ahora es el capital constante el objeto fundamental 
del análisis, siempre en relación ai trabajo vivo, co- 
mo veremos.” Pero, además, la cuestidn cobra ma- 

So David R w d o ,  Plfncrpws de la economía politics y l?~- 
bulzión, cap. VI (FE, México, 1959, p. 94;Dent. London, 1984, 
P. 73) 

9: Ibrd.. p. 9 7 , p .  76. 
91 Véase una crítica P Paul Sweezy (The Theory of Capiuiisr 

Developmenl, N. York, 1942, y a Joan Robmson (An Essay on 

yor actualidad porque se pensaba que “en las socie- 
dades socialistas (como de hecho ha permitido 
comprobarlo empíricamente la experiencia de la 
Unión Soviética en cincuenta años de historia) no 
existen las crisis  económica^".^^ Sin embargo, la 
cuestión de la ley de un descenso tendencia1 de 
la tasa de producción se ha hecho presente en la 
URSS: 

.Era obvio para todos que las tasas de creci- 
miento iban decayendo pronunciadamente?4 
Acostumbrados a dar prioridad al crecimiento 
cuantitativo en la producción, tratamos de 
controlar el descenso de la tasa de crecimiento, 
pero lo hicimos principalmente por un conti- 
nuo aumento de gasto [. . .I. Así, la inercia del 
desarrollo económico extensivo conducía a la 
paralización económica y el estancamient0.9~ 

El socialismo real controh la ley del valor y 
por ello podrá controlar también este descenso ten- 
dencia], en razón del aumento progresivo de los 
medios de produccidn (fondo social constante). El 
capítulo 3 del Manuscrito principal deberá ser re- 

Marxian Economic, New York, 1949) en R. Kodol&y, op. cit.. 
apéndice a la Va. parte: “La crítica m4s recien& de l a  ley rnarxiana 
de la baja de la tasa de ganancia” (pp. 440 ss.). También véase Gia- 
como Mmamao, Lo polifieo y Ius lransformncwnes, Siglo XXI, Mé- 
xico, 1982, En espacial Henryk Grossmann, La ley de 14 acumula- 
ci4ny del<Imr<mbeddrirrotacq~itnlirta, SigloXXI,México,i¶79: 
sobre Améiica Lptina en pp. 269 ss.; y del mismo autor Ensayos 
sobre & teorio de & crisis, Siglo XXI, México, 1979. 

gJ Thwtonio 00s Santos, Imperialismo y dependencia, Era, 
México, 1978, p. 141. El autor descarta tratar la crisis debida a la 
baja tendencia de la tasa de ganancia, como dando raaón a Paul 
Swoezy y P. Baran (Cfr. El capital monopílieo. Siglo XXI, México, 
1962). 

94 Mijail Gorbichev, Perestroika, ed. cit., p. 20. 
Ibid., pp. 18-19. 
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leído desde la situación del socialismo real, así como 
nosotros debemos releerlo desde el capitalismo peri- 
férico, subdesarrollados6 y dependiente. 

Para explicar la cuestión partamos de los fenó- 
menos, desde la superficie, lo aparente para descu- 
brir lo esencial o necesario. 

La forma como se presenta la baja tendencia1 
de la tasa de ganancia es provocando “necesariamen- 
te una lucha ~ompetitiva”.~’ La competencia no 
crea valor (aunque ideológicamente lo pretende, ya 
que presenta todo invertido “en la cabeza de los 
agentes de la competencia”)?’ La competencia sólo 
nivela, distribuye o transfiere plusvalor. Ahora Man< 
puede plantear la cuestión decisiva, después de ha- 
ber clarificado por primera vez sistemáticamente, 
dentro de la lógica de El Capital, la cuestión del pre- 
cio de producción: 

*En cuanto un nuevo método de production 
comienza a difundirse [. . .] los capitalistas que 
trabajan bajo las antiguas condiciones de pro- 
ducción deben vender su producto por deba- 
jo de su precio de produccidn completo pcir- 
que el valor de esa mercancía ha disminuido, 

% “En el país subdesanallado (unrerenlwickelrenY es ex- 
presion explícita de Marx ( M R I I U S C ~ ~ O  principal cap. 3 ;  El Capital 
111 ,  3, 1 3 ;  lll/6, p. 2 7 3 ;  MEW 2 5 ,  p. 224 ,  26). Llama la atención 
(ciertamente por influencia de Ricardo) la importancia que Marx 
da a la cuestión centro-periferia en este capítulo 3 del Monuscfiilo 
principol. Se encuentra explícitamente el “concepto de dependm- 
eb” frecuentemente y desde el comienzo: “Lo que vale para diver- 
sas fases de desarrollo sucesivas en un mismo país, vale para diverras 
fases de desarrollo en diferentes países. En el país subdesarrollado 
[. . .]. La diferencia entre ambas tasas nacionales de ganancia [. . .]. 
En países de diversas fases de desarrolla de l a  producción capitallis- 
ta [. . .]”(¡bid., pp. 2 7 3 . 2 1 4 ; ~ .  224.225). etc. 

97 Manuscrito principal cap. 3 (El Capital 111 ,  3 ,  15 (llIl6, 
p. 329). Cfr.., p. 333,etc.  

5s Ibid., 13 (p. 286). Cfr,, pp. 287,  294,  etc. 

y el tiempo de trabajo que requieren para la 
producción se halla por encima del tiempo de 
trabajo s0cial.9~ 

Las nuevas invenciones tecnológicas no son 
producto de un acto de voluntad benevolente. Son 
una exigencia de vida o muerte del capital en la lu- 
cha contra la baja de la tasa de ganancia, en el capi- 
tal individual, la rama o el país capitalista. Estamos 
hablando de: 

*El fenómeno, derivado de la naturaleza del 
modo capitalista de producción, de que el au- 
mentar la productividad del trabajo disminu- 
ye el precio de la mercancía 

Es decir, un aumento del plusvalor relativo es 
fruto de una mayor productividad. El precio de pro- 
ducción de la mercancía desciende, y permite a su 
productor alcanzar una “ganancia extraordina- 
ria’*lOl (ya que “vende por debajo del precio de 
mercado pero por encima de su precio de produc- 
ción individual; de este modo, la tasa de ganancia 
aumenta para él, hasta que la competencia la nive- 
la”).’o’ Ese tiempo de nivelación puede durar 
(como en el caso de Inglaterra que realiza su revo- 
lución industrial a mediados del siglo xvi11 y algu- 
nos pases periféricos a mediados del siglo X X )  hasta 
dos siglos. Lo cierto es que el capital SK moviliza, 
afluyelo3 (de lo contrario “la producción se ador- 
mecería”)’04 al capital con nueva tecnología, con io 

~ ... ~ , . .  
3.. pp. 288. 291,  332,  339 ,etc .  

. 2 9 4 , 2 9 9 , 3 3 2 .  
.~ .-., .. ~~. 294). 

W Cfr. p .  332, etc. 
104 l b i d ,  p. 332.  

99 Ibid., 15 (p. 340). C f r  OD. 330. 332. 337 .339 .  342. etc. 
100 Ibid.. 13 (p. 292) 1 
101 Cfr. Ibid.. pp 
102 Ibid 1? ín I 
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que se aniquila, se “desvaloriza” el antiguo capital: 

*El incremento de la fuerza productiva [. . .1 
siempre corre paralelo a la desvalorización del 
capital existente.105 

Pero el capital que subsiste lo debe al aumen- 
to de su productividad, de su capital constante; 
concentrado en pocas manos y acumuiado crecien- 
temente.’06 Hay entonces una “disminución reiati- 
va del capital variable”,”’ aumentando la compo- 
sición orgánica, es decir, el capital constante.”* Si 
la ganancia es la relaci6n entre plusvalor y capital 
total, aunque aumente el grado de explotación (la 
tasa de plusvator), como disminuye el capital vana- 
ble usado en salarios, disminuye proporcionalmen- 
te el plusvalor en relación al capital global (pic:  
plusvalor en relación al capital global; o: g/pc: es 
decir, ganancia en relación al precio de costo, si 
este último es capital constante más capital varia- 
ble): 

*La ley [. . .] dice: una parte proporcional 
constantemente más reducida del capital glo- 
bal desembolsado se transforma en trabajo 
vivo, por lo que ese capital global absorbe ca- 
da vez menos plustrabajo en proporción con 
su magnit~d. ’~’  

Es como siempre el traóujo vzvo la referencia 
obligada del argumento de M a x  El capital es con- 

101 Ibid., p. 318,Cp. pp. 302,319, 320,324, 326 
>o6 Cfr., pp. 309-310, 338, 341. 
107 Ibfd. 13 (p. 282). 

Ibid., 15 (p. 320). 
Ibid.. 13 (p. 275). 
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tradictorio en su esencia porque, por una parte, 
tiende a explotar más trabajo vivo (porque él crea 
el nuevo valor impago: fundamento de la ganan- 
cia); pero, por otra parte, tiende en su esencia tam- 
bién a negarlo, a excluirlo, porque por el aumento 
de plusvalor relativo cada vez subsume proporcio- 
nalmente menos trabajo vivo. La ley del descenso 
tendencia1 de la tasa de ganancia es el enunciado 
esencial de esta contradicción. Marx abandon6 mu- 
chas otras barreras que el capital destniye y se pone 
a sí mismo,’10 y sólo escogi6 esta ley como la fun- 
damental para mostrar la estructura necesaria con- 
tradictoria del capital. 

“Ley” en este caso significa que el capital en 
cuanto tal cumple sus exigencias: es un momento 
de su estructura necesaria “a partir de la esencia 
(Wesen) del modo de producci6n capitalista y co- 
mo una necesidad inherente, ya que en el progreso 
del mismo la tasa media general de plusvalor debe 
expresarse en una tasa general decreciente de ga- 
nancia”.”’ En tanto esencial esta “ley” tiene l a  
condición ontológica de ser “posibilidad”112 ---co- 
mo capacidad permanente de “aparición”-, “ne- 
ce~idad”,”~  barrera o límite de todo límite, y 
crisis y derrumbe, no primeramente en un nivel 
fenoménico o empírico, sino del capital como tal; 
es decir, “el verdadero límite de la producción 

110 Conidhese la cuestión en los Cmndrisse (Loproduch5n 
redmu de Mam, cap. 10). 

“Mwglichkeeit” como condrción ontológm de io posible 
parque caencll. Cfr. Hmb un Mum demmido. cap. 10.4: “La 
pSnaHlhd genexal, abstracta de ia crisis e% sengUunente, €a forma 
más s m t a  de la crids” (Dhrnuscritos del 6163: MEGA 11. 3, P 

111 Ibid., 13, p. 271,p. 223). 

1131,7-15). 
113 Como lo que se opone a “contuigente”: SL hay capital 

en senudo estricto debe haber descanso de la tasa de ganancia, no 
Dude no habcrla. 



l o  configuroción del proceso global ... 

capitalista lo es el propio capital”.”‘ Es por ell’o 
que ese descenso causa al capital “ t e m ~ r ” , ” ~  “ho- 
rror”.116 Su existencia muestra que el capital es un 
sistema histórico y que es superable: 

.Esta barrera peculiar atestigua la limitaci6n :y 
el carácter solamente hisrórico y transitorio 
del modo capitalista de producción, atestigu,a 
que éste no es un modo de producción abso- 
luto para la producción de la riqueza, sino que, 
por el contrario, llegado a una cierta etapa,en- 
tra en conflicto con el desarrollo ulterior di: 
esa riqueza.”’ 

En el “mundo fenoménico”, real, de la com- 
petencia concreta, la ley aparece s610 como una 
“tendencia”: 

*El aumento de la tasa de plusvalor [. . .] no 
deroga la ley general, pero hace que actúe más; 
como una tendencia,11s es decir, como una 
ley cuyo cumplimiento absoluto resulta con.. 
tenido, lento y debilitado por circunstancias; 
contrarrestan te^."^ 

Este tipo de cuestiones, por ser de nivel más 
concreto, deberán ser estudiadas con mayor dete- 
nimiento en el futuro tratado sobre La Competen-. 

cia. La cuestión del comercio exterior, por ejemplo, 
era de uno de los temas a investigarse en la quinta 
parte del plan siempre vigente (después del Estado 
y antes que el mercado mundial). No podemos de- 
jar de citar un asunto que se relaciona con la esen- 
cia del concepto de dependencia: 

*El país favorecido recibe mús trabajo a cam- 
bio de menos trabajo, a pesar de que esa di- 
ferencia, esa cantidad de más -lo mismo que 
sucede en el intercambio entre el capital y el 
capital en genera- se le embolsa de una clase 
determinada.lZ0 

Ciertamente el capital periférico, subdesarro- 
llado y dependiente es explotado por el capital 
central y desarrollado; explotación que es un 
mecanismo compensatorio contra la ley del descen- 
so tendencia1 de la tasa de ganancia. 

La “crisis”, por su parte, es la aparici6n perió- 
dica del efecto de la ley esencial. Su superaci6n no 
elimina su permanente “posibilidad”. Las crisis son 
enipciones volcánicas fenoménicas de la contradic- 
ción esencial del capital. El colapso, el derrumbe 
está en su estructura fundamental: su fin histórico, 
empírico no podia Marx tratarlo en esta obra sobre 
el “concepto general del capital”, pero queda fun- 
damentado. @ 

118 En el caso que no comprometiera, por ejemplo, un au- 
mento de capital canstante. 

119 Ibid., 14 (p. 300). 
u> Ibul. (p. 305). 

‘14 Ibid., p. 321. 
115 Cfr. Ibid.. p. 332. 
116 Cfi. Ibid.  p. 310. 
I17 Ibid., I5  (p. 310). Cfr. Ibid., p. 316,333:neceilna supe- 

racibn en otro sistema. 
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